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			PRESENTACIÓN GENERAL

			Este libro expresa el devenir de un largo proceso de reflexiones, escritura y reconstrucciones sucesivas generadas a raíz de que Don Carlos José Manuel Roselli (y Torterola) entregase personalmente los escritos de su antecesor homónimo (Don Carlos Roselli) -los llamados “Fragmentos históricos sobre la fundación del pueblo y colonia de Reconquista”, constituido ya en un valioso documento- al historiador local de nuestro tiempo, Ab. Carlos Fabián Romitti, a quien confió su custodia, estudio y eventual publicación. Y, a partir de ello, desde la invitación especial que éste me hiciera para participar en esta obra conjunta. Nuestro compromiso en estudiar los años fundacionales de Reconquista y el espacio que comenzaba a forjarse por entonces ha sido pleno y muy entusiasta; tanto que nos llevó a hurgar en una línea del tiempo extendida, conectando los hechos locales con acontecimientos de otras regiones del mundo acaecidos -en algunos casos- hace tres siglos o más. A la par, en la génesis del espacio geográfico de Reconquista, Avellaneda y entorno se va articulando -en su tratamiento- fenómenos y procesos que entraman lo local con otras escalas territoriales.

			Por esta razón, este libro se titula Tiempo y espacio en la primitiva Reconquista, dado que el foco de interés radica en comprender, hilvanar y explicar los acontecimientos de los primeros años de la fundación de la localidad, realizada por el Coronel Manuel Obligado (tras el emblemático acontecimiento de la re-conquista del sitio donde otrora se había emplazado la Reducción de San Gerónimo del Rey) y, al mismo tiempo, ir desentrañando los elementos y acciones que fueron construyendo “un lugar”, es decir, cómo a partir de esa primigenia ocupación “estable” se fue produciendo el espacio geográfico que cimentaría las bases no sólo de una futura y próspera ciudad (Reconquista) sino su temprana ligazón con su vecina Avellaneda y, a la vez, con el espacio regional inmediato.

			El documento de Roselli, escrito en los albores del siglo XX (año 1901) representa para nosotros, en este trabajo, la piedra basal y el punto de amarre de nuestros análisis, ampliaciones y fundamentaciones de las ideas que desarrollamos a lo largo de sus páginas. De ahí que el libro mencionado lleva también un subtítulo complementario y más específico, a saber: A propósito de los “Fragmentos históricos sobre la fundación del pueblo y colonia de Reconquista”de Don Carlos Roselli. Esta desagregación del título pretende recuperar la centralidad del documento de Roselli para nuestro pensamiento y análisis científico, a fin de forjar nuevo conocimiento a partir de dicha fuente, pero sirviendo, a la par, como una plataforma -o si quiere- una “excusa” para profundizar en procesos y categorías espaciales y temporales que van más allá del hecho local en sí (la fundación de Reconquista y sus primeros años).

			En este sentido, este libro constituye un recurso valioso para los estudiosos del escenario local en el contexto regional (esto es, el NEA -Nordeste Argentino- y el Litoral), pero también una fuente de consulta insoslayable para quienes son ávidos analistas del devenir histórico, capaces de adoptar una actitud perspicaz de búsqueda del conocimiento profundo, compatible con la postura -asumida en este libro- que entiende que los hechos del pasado no constituyen eventos aislados sino que se forjan en la fragua de la historia -dramática y compleja- del devenir humano mismo y, por tanto, advienen como plexos de relaciones del pasado (y haces de verdades) que exigen ser meticulosamente develadas e incluso conectadas con el presente. Demás está decir el valor educativo que esta obra alberga para la enseñanza a nivel secundario y, más aún, terciario / universitario.

			Este libro es entonces una invitación a indagar en los tiempos idos para entender la actualidad y, desde allí, proyectar el futuro. En este devenir entrelazado el tiempo queda expresado y aprisionado en el espacio, materializado en las estructuras territoriales (locales y regionales) que actúan -hoy como ayer- como bisagras que -por efecto de contragolpe- moldean los hechos históricos mismos. Es decir, una concepción de espacio y tiempo que se funde en la sociedad en movimiento, donde cada dimensión (espacio, tiempo, sociedad) se expresa dialécticamente en las demás, conformando eso que llamamos “realidad”.

			En cuanto al contenido y desarrollo, este libro se estructura en tres partes, en principio individualizadas, aunque en el fondo totalmente amalgamadas entre sí.

			La Primera Parte es de contenido histórico, netamente; versa sobre la paleografía y notas ampliatorias a cargo del historiador Ab. Carlos Fabián Romitti desarrolladas a partir del documento de Roselli -aludido al comienzo-. Romitti es asimismo el autor del Prólogo del libro, ese texto preliminar que permite ubicar al lector en el contenido central de la obra, pero que en este caso sirve a la vez como recurso propedéutico a la Parte I.

			En cambio, las Partes II y III están a mi cargo (Emilas Darlene Carmen Lebus). La Segunda Parte constituye un desarrollo de contenidos principalmente geográficos -aunque algunos adoptan cierto cariz etnográfico y sociológico-, y cuyo tratamiento se desprende del documento de Roselli. El desarrollo de la Parte II no pretende ser sólo una profundización de tales contenidos a partir de los “insumos informativos” que provee el escrito de Roselli, sino, además, una especie de recurso educativo, didáctico, comprensivo/explicativo de contenidos vinculados al espacio geográfico y a la geografía misma como ciencia.

			Finalmente, la Tercera Parte de la obra constituye una recapitulación de los contenidos abordados en la Segunda Parte, pero interpretados a la luz de ideas integradoras que, con una mirada semiótico-cognitiva, permiten explicar y dar sentido a los diferentes hechos y procesos -histórico / geográficos- tratados en la relación dialéctica de las distintas escalas temporales y espaciales que fueron consideradas en la Parte II. Además, la Tercera Parte incorpora ingredientes cognoscitivos desde la antropología y las ciencias políticas, que posibilitan completar esa búsqueda del sentido y proyectar el contenido de todo el libro hacia delante, es decir, con criterio prospectivo pensando en el futuro de Reconquista y Avellaneda en la región.

			Como cierre de las Partes II y III se incorpora la bibliografía citada, consultada y demás fuentes analizadas.

			La lectura pormenorizada y completa de todo el contenido tratado en esta obra conducirá a hallar el sentido que hemos proyectado alcanzar y que sólo emerge cuando se descubren los diferentes contextos que participan en su desarrollo, los cuales -cognitivamente- se revelan como capas sucesivas de una cebolla.

			Pensamos, además, que el discurso expositivo de esta obra permitirá al lector adentrarse a las dimensiones de la realidad tratadas en las distintas partes del libro, apelando a que el intérprete prosiga enriqueciendo las miradas que hemos buscado instalar en esta producción conjunta, mediante una actitud de apertura a nuevas relecturas y significaciones que, seguramente, podrán emanar del contacto y familiarización con este material.

			Dra. Emilas Darlene Carmen Lebus
Febrero de 2022
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			Prólogo

			A fines del 2006, poco antes de su lamentada muerte, el ex Diputado provincial santafesino Don Carlos José Manuel Roselli (y Torterola), sabiéndose gravemente enfermo, me llamó con el propósito de entregarme un material. Para mi sorpresa, se trataba de una copia fotostática de los tan mentados pero nunca publicados en su totalidad “Fragmentos Históricos sobre la Fundación del Pueblo y Colonia de Reconquista” escritos en Reconquista en el año 1901 por su homónimo familiar, el italiano Don Carlos Roselli. Al punto advertí el enorme valor documental de esos viejos escritos. Era su deseo que yo los analizara, transcribiera y, eventualmente, publicara. Me sentí honrado con tamaña deferencia y responsabilidad al ser depositario de ese virtual tesoro patrimonial, verdaderamente pieza fundamental en la conformación del acervo histórico reconquistense. Influían en esa decisión suya – no exenta de una serena valoración–seguramente mi contracción a los estudios históricos; mi vieja relación con su padre, el ilustre historiador Don Manuel H. Roselli (a quien yo visitaba en busca de conocimientos desde niño y aún adolescente); su larga amistad de toda una vida con mi padre Héctor Carlos Romitti, de largas sobremesas nocturnas regadas con buen (y sobre todo abundante) vino y matizadas de política, ideología y tradición; y que mi familia paterna, como la suya, es indiscutiblemente de las más antiguas familias de procedencia auténticamente italiana (es decir, no friulana, éstas consideradas austríacas desde antaño) en la ciudad de Reconquista, cualidad de largo arraigo y de sucedidas generaciones urbanas que a ambos siempre nos pareció muy valiosa.

			Volcado a la lectura pormenorizada de los cuasi misteriosos escritos (nunca nadie fuera de la familia Roselli los había visto), quedé maravillado por las noticias de primera mano que brindaba el generoso autor (uno de los sueños de mi vida había sido imponerme de ese inaccesible material), aunque también algo desencantado por lo terriblemente cauto y discreto que había sido para no escribir sobre temáticas de la historia social que me interesaban mucho y que Carlos Roselli como contemporáneo conocía muy bien. En este sentido es tan importante lo que dice como lo que calla. Procedimos a decodificar paleográficamente los manuscritos, transcribirlos y agregarles notas eruditas que los enriquecieran, dejando la hermenéutica de lado para otra oportunidad. Como opción metodológica decidimos respetar la literalidad del texto, aunque colocando entre paréntesis la correcta expresión. No hay que olvidar que el autor era italiano y aunque su manejo del castellano era bueno no era, en cambio, impecable. Tócame hoy, cumpliendo con la voluntad póstuma de Don Carlos José Manuel Roselli (y Torterola) y con el generoso impulso de su viuda, Sra. Graciela Sellarés de Roselli, entregar a la comunidad este material, que permaneciera inédito desde 1901, aunque algunas de sus partes fueran citadas por Don Manuel H. Roselli en sus trabajos historiográficos. No obstante, es la integralidad, el todo, el corpus, lo que lo califica como valioso, más allá de sus previos desgloses parciales. Servirá este aporte como fuente a los historiadores del presente y futuro, y de profundo esclarecimiento al público interesado. Sus descripciones sobre la primera inmigración, el trato del Coronel Manuel Obligado con los aborígenes y su actuación en Reconquista, son sencillamente fascinantes, remitiéndonos magistralmente a la primigenia atmósfera de los años fundacionales.

			Todo el proceso de ocupación/recuperación del territorio que había sido de la Corona de España (y antes, sin oposición fáctica, de los pueblos originarios), llevado a cabo desde 1872 en la actual Reconquista, por parte del Estado Nacional Argentino (al que lo asistía el legítimo derecho de sucesión de los derechos de España, por el principio uti possidetis juris, fascinante tema jurídico propio del Derecho Internacional Público. Como se ve, adoptamos el punto de vista jurídico, del derecho positivo, lo que no significa que deba ésta ser la única perspectiva ni que el tema no pueda ser abordado desde otros puntos de vista) estuvo marcado por las constantes tensiones y reacomodamientos que sucedieron entre los asimilados/ reducidos/ pueblos originarios y los grupos hegemónicos de las huestes militares y aliados, en notoria supremacía de los últimos, y resultó registrado en la documentación, en escritos y crónicas de la época – intencional o inconscientemente – sólo desde la óptica y los intereses del grupo alfabetizado, no teniendo en cuenta las motivaciones de los silenciosos pueblos originarios, “invisibles” o (mejor aún) “invisibilizados”. Estos escritos, desde luego, no son una excepción a la regla. Circunstancia que no le resta un ápice de valor, por supuesto.

			Don Carlos Roselli1 nació en Saponara di Grumento (hoy Comuna de Grumento Nova), Provincia de Potenza, región Basilicata, Italia, por 1848, y era hijo legítimo de Manuel Roselli y Mariana Sotarelli. Cursó estudios universitarios de botánica en Nápoles, en su país natal. Llegado a la Argentina en el año 18692, aparece en Goya, Corrientes, desde donde pasa por vía fluvial a Reconquista a poco tiempo de la fundación de Reconquista, Santa Fe, realizada por el entonces Coronel Manuel Obligado el 27 de abril de 1872. Seguramente tuvo noticias de primera mano de la instalación de las fuerzas militares en la costa santafesina a los pocos días del hecho; interesado en las perspectivas económicas de la incipiente, inexplorada, plaza comercial, con algo de capital acumulado y con un seguro contacto directo y franco con el coronel Obligado (que tenía ciega obstinación sobre el venturoso futuro de este punto), decidió radicarse allí a los pocos años, en fecha indeterminada. Ya en Reconquista se dedicó al comercio (“Bazar Roselli”), a las comisiones y, con el tiempo, a vivir de rentas. Recordaba nuestro tío bisabuelo D. Domingo Pedro Romiti (y Näpfli) que D. Carlos Roselli alquilaba a los “baratilleros” la esquina de su vivienda, que eran comerciantes que venían de afuera y vendían barato, con notable éxito; en esos días los otros comercios no trabajaban por la competencia. Tuvo un jardín botánico con raras y variadas especies vegetales. Su histórica vivienda3–denominada técnicamente “Casa Roselli”–es de las más antiguas de la ciudad y se conserva con escasas modificaciones, hallándose aún en poder de la familia, en privilegiada ubicación, con vista directa a la Plaza principal y a la Iglesia Catedral, en calle Iturraspe 512 (casi San Martin).4 El avalúo fiscal de la vivienda de Carlos Roselli para el período 1883-1885 fue de $1.500 y se describe al inmueble como “casa de techo de teja de 18 por 9 en dos solares de 50 por 50 cada uno”.5

			Hombre de educación elevada para la época, curioso, bien relacionado, y fundamentalmente con suficiente tiempo, dotado de buenas condiciones y con evidente cultura clásica en su haber, decidió dejar por escrito su aporte a la futura historiografía local. Testigo privilegiado (y fiel) de las tres primeras décadas de Reconquista, que fueran fundamentales para cimentar su actual desarrollo económico y cultural, rescató los elementos que le parecieron relevantes para inmortalizarlos en el papel. Desfilan en sus páginas los personajes esenciales de Reconquista: el General Obligado, Wenceslao Paz, Teodoro Almirón, Fray Bernardo Trippini, Wysocki, los caciques reducidos, los colonos austríacos, los doctores Hoehenfels y Tettoni, hechos, sucesos y detalles desconocidos hasta ahora.

			En la faz pública desempeñó Carlos Roselli en Reconquista el cargo de presidente de la Comisión de Progreso local (compuesta también por D. Basilio Alonso, D. Amaro Cerdeira, D. Francisco Basavilbaso y D. Domingo Ramayón, según Decreto del Gobernador Zavalla refrendado por el Ministro Pedro C. Reyna de fecha 14-10-1884)6 y al constituirse luego la Comisión de Fomento la integró en varios períodos (1895-1897, 1898-1900), debiéndose a su iniciativa y dirección la construcción del primitivo puente sobre el Arroyo El Rey. Colaboró y dirigió en la fundición de las primeras tres campanas de la Iglesia. Fue gran amigo y colaborador del General Manuel Obligado y fue, en síntesis, un hombre de “vasta y reconocida cultura”.7

			Cuando se hizo pública la renuncia de Obligado a la Gobernación del Chaco, los vecinos de las colonias Reconquista, Avellaneda, Las Garzas, Victorio Emanuelle, Piazza y San Antonio de Obligado, le pidieron que antes de partir definitivamente fuese a Reconquista porque querían despedirse de su bienhechor y obsequiarlo con una medalla en prueba de afecto y gratitud al compañero de fatigas y decidido protector. En febrero de 1887 llegó Obligado a Reconquista acudiendo a ese llamado, siendo recibido con toda clase de festejos y le fue entregada por los vecinos una medalla de oro primorosamente grabada con la leyenda “Al general Manuel Obligado, agradecidos, 1886”, en el anverso, y en el reverso “Los vecinos del Departamento Reconquista a su Fundador, y los de las Colonias a su Protector y Benefactor”, y un acta firmada por D. Ernesto Beccari, Benito M. Ramayón, Enrique Vinardell, Primo Galfrascoli y D. Carlos Roselli, junto con D. Justo Arias que como “Juez de Paz” que supo ser selló y rubricó el documento.8

			Usaba una rosa como símbolo,9 la que figura en la placa de su bazar (“Bazar Roselli”) y en la hoja de su finísimo puñal para defensa, que hemos visto, seguramente como tributo a la etimología de su apellido y a la heráldica familiar. Usaba sello personal para lacrar cartas con su nombre en el borde y sus iniciales en el centro, que representaban la marca oficial de sus ganados.
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			Placa del Bazar Roselli de Carlos Roselli, en poder de sus descendientes.
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			Marca de Ganado de Don Carlos Roselli. Extraído del Catálogo Oficial de Marcas y Señales de la Provincia de Santa Fe. Concesionario Bartolomé Aldao, Santa Fe, 1920, p. 115.

			Era casado (no sabemos aún desde cuándo) con Doña Adela Méndez, correntina, su compañera atenta de muchos años, ésta muerta en Reconquista a las 12:30 horas del 24-07-1945, de 86 años, viuda, maestra, de caquexia por carcinoma gástrico, según consta del certificado del Dr. José Mateo Cisera.10 Falleció don Carlos Roselli de septicemia en Reconquista a las 9 A.M. del 10-02-191511 y fueron inhumados sus restos en el Cementerio Municipal de Reconquista en el Nicho Cuerpo V, N° 3.12 Era su hermano el Dr. Clementino Roselli, médico, llegado a la Argentina en 1880 y médico cirujano del Ejército Nacional, habiendo integrado la expedición al Chaco del año 1883 al mando del Coronel Manuel Obligado, revistando en el Regimiento Nº 12 de Caballería de Línea como Practicante Mayor,13 y luego en el cuerpo de sanidad en la campaña del Bermejo llamada “Expedición Victorica” en 1884,14 y luego sido médico de la policía del Chaco,15 quien falleció en Reconquista a las 7:35 horas del 11-08-1921 de neoplasma maligno en la vejiga,16 habiendo vivido algunos años en Las Toscas, Santa Fe, siendo casado con Juana Casco, h.l. de Ciriaco Casco y Da. Santos Pérez. El Dr. Clementino Roselli vivió algunas temporadas con su hermano Carlos, en su casa de Reconquista.

			En la casa reconquistense de Don Carlos Roselli nació Don Pedro Manuel Humberto Roselli (luego denominado Manuel H. Roselli, siendo este primer nombre que usara el de su abuelo paterno, Manuel Roselli) a las 7 A.M. del 19-10-1900, quien perpetuara la sangre de aquél y sería con el tiempo primer historiador de Reconquista e inclusive Intendente Municipal de la Ciudad desde marzo de 1974 a marzo de 1976, siendo desalojado del poder por el gobierno de facto. Verdadera personalidad reconquistense, murió en su casa, en el mismo solar natal, el 15-06-1988, atendido solícitamente por su querida hija Da. Adela Aurelia Margarita Roselli (y Torterola) de Tejada.

			El único hijo varón de Don Manuel H. Roselli y de la enérgica y decidida Diputada Nacional (P.J.) Doña Isabel Antonia Torterola (y Crosta) de Roselli17 (casados en Reconquista el 18-01-192718), Don Carlos José Manuel Roselli (y Torterola), nació en Reconquista el 29-06-1928 y falleció en la misma ciudad el 15-02-2007. Cursó estudios secundarios en el Colegio de la Inmaculada, de los Padres Jesuitas, en la ciudad de Santa Fe. Militante histórico del peronismo, alcanzó la dignidad de Diputado Provincial por ese partido en el período 1983-1987, luego de haber sido director propietario de los fugaces periódicos “Norte Santafesino” y “Progreso”, siempre en Reconquista. Casó con Graciela Sellarés (y Bianchi) en Reconquista el 01-02-1980, habiendo un único hijo, Don Carlos Manuel Roselli (y Sellarés), nacido en Reconquista el 15-01-1980, el que – casado con Cintia Gabriela Bazán el 02-04-2004 – es a su vez padre de Agustín Andrés Roselli (y Bazán), nacido en Santa Fe el 03-12-2003, de Mia Ainelén Roselli (y Bazán), n. en Reconquista el 13-01-2009, y de Valentín Roselli (y Bazán), n. en Reconquista el 25-07-2011. La familia constituyó una verdadera dinastía política y cultural en Reconquista.

			Vayan estas líneas como homenaje a quien nos confiara estos escritos inéditos, Don Carlos José Manuel Roselli (y Torterola), de fino trato y exquisita cultura, y a su ilustre antecesor Don Carlos Roselli (y Sotarelli), el silencioso cronista reconquistense.

			En épocas de imposturas varias y de identidades cambiadas en el ambiente cultural-patrimonial, el contenido de esta obra servirá para consolidar la verdadera identidad reconquistense y aún norteña. Este patrimonio es de todos, no es patrimonio de alguien en particular ni sirve para descalificar a nadie. Cuando la globalización amenaza con borrar diferencias culturales es necesario más que nunca defender el verdadero tesoro de nuestra cultura, lo que nos distingue frente a los otros. Cuando una persona o un grupo se afirman como tales lo hacen para diferenciarse de otras personas o grupos con los que interactúan. O sea que la identidad no surge de un modo aislado, en personas o grupos que no se confrontan. La alteridad o presencia de otro está entonces en la base del concepto de identidad.

			Reconquista, 01 de octubre de 2011.

			Carlos Fabián Romitti
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			Fragmentos históricos sobre la fundación del pueblo y colonia de Reconquista

			Por Carlo Roselli
(firma)

			Dedicatoria

			A las dignas y honorables colectividades sociales Italiana, Española y Austro Húngara hónrame dedicar estos mis sencillos fragmentos históricos, sobre la fundación del Pueblo y Colonia de Reconquista, que aunque carecen de erudición, de estilo, sin claridad de conceptos, y que apártanse a menudo de los límites y reglas retóricas, confundiendo a vez, lo incorruptible estético con la corruptibilidad ética y etc., amparados de las citadas colectividades, tendrán la esperanza de alcanzar a una pequeña parte del favor del Público, y esta juventud ilustrada y estudiosa no dejara de leerlo con algún interés. Ruego pues a las Honorables colectividades para que se dignaran a aceptar, en prueba de mi sincero cariño hacia esas distinguidas colectividades, este pequeño trabajo; en el cual verán las nuevas generaciones grabadas la memoria de aquellos Hombres que lucharon valerosamente con los salvajes, y con la inclemencia del desierto; y la memoria de aquellos hombres fuertes, y firmes, y constantes en el trabajo, que con sus incesantes fatigas, fecundaron este seno agreste de la gran Madre antigua.

			Dios guarde y mant°. (mantenga) a las Honorables Colectividades Sociales Italiana, Española, y Austro Húngara Muchos Años

			Carlo Roselli
(firma)

			Razón o motivo de estos fragmentos históricos

			En un lapso de tiempo mas o menos, de 30 años el infrascripto ha tenido el desagrado de ver desaparecer (a) casi todos sus contemporáneos, es decir la casi conclusión de aquella población, que fue el plantel primero de este pueblo, que hoy con el nombre de Reconquista, adjetivo que desde entonces recibió de su ilustre conquistador Coronel D. Manuel Obligado,19 figura en el mapa de la Ra. Argentina como uno de los mas grandes centros de población, de agricultura y comercio y (e) industria, y el Departamento mas extenso, mas sano, mas rico; y por su gráfica situación, el mas pinturesco (sic, por pintoresco)- Pues a la expresada población fundadora de esta localidad se le debe, bajo todo sentido, la prosperidad de que hoy goza porque la repetida población, haciendo frente a todas las miserias y peripecias de la vida en este desierto, por 7 años consecutivos,20 formaba al mismo tiempo, un gran baluarte, moral y material contra la barbarie de los irreducibles (sic, por irreductibles) indios salvajes_21

			Todas las familias de aquella época se ensayaron en la agricultura y ganadería, pero el feroz salvaje, también ensayaba el robo, y su lanza, sobre los pobres agricultores, y así siguieron las luchas recíprocamente bárbaros, y sin tregua por 7 años consecutivos, disputando palmo a palmo, los indios el terreno que hoy ocupa la gran Colonia y Pueblo de Reconquista _ pero cómo ninguno de estos que hoy caminan con pie firme sin vacilar, sobre los senderos trazados con el sudor y sangre de aquellas pobres familias que hoy comen el fruto de los árboles que ellos plantaron; recuerda los sacrificios (h)echos por la misma gente, animosa, eficas (sic, por eficaz), y valiente?. Nadie!.

			¡Oh humana arcilla, tan frágil como ingrata y desapacible al mismo tiempo, siempre con molto biasino e poca lode, tu que representar debe la portentosa figura del bello, bueno y útil del Cosmo(s) y de su Supremo Autor!. Pues el olvido y descuido de esta generación moderna de aquellas, muchas veces olvidadas gentes, que se debería tener presente, por la juventud civilizada de ahora, es la razón y motivo de estos fragmentos históricos, que relatando, al mismo tiempo, como testigo presencial, la fundación y formación de este pueblo el infrascripto cree un deber sagrado hacer mensión (sic, por mención) de aquellos hombres, que hoy olvidados fueron con férrea voluntad, la vanguardia de la civilización, y con los cuales, el autor de estos Fragmentos Históricos, se gloría de haber vivido C.R. Digno de especial mensión (sic, por mención) son, después del Coronel D. Manuel Obligado, El Comandte. D. Juan P. Jobson el manco, Fray Irineo Quiqui (sic, por Cichi) Misionero, Capellano (sic, por capellán) de las fuerzas expedicionarias, Comandte. Hermenegildo Villar (sic, por Clodomiro Villar), Comte. Tomás O’ Gorman, Comandante D. Julián Niella, Comte. D. Ramón Acosta, Comte. D. Julio Figueroa, Comandante Miguel Rasero, Comandante Raimundo Oroño, Comandte. D. Francisco Boz (sic, por Host). Sr. N. Hoenfels cirujano, Sr. Julio Lozón cirujano, Comandante Lasarta, Comandante Quiróz, Comandante José M. Uriburu,22 Coronel Olmedo, Mayor D. Ricardo Starzi, Mayor Bravo, Mayor D. Juan Barroso, Mayor D. Eduardo Vera, Mayor Reinoso, Mayor Seballo, Mayor Tejedor, Mayor Soler, Mayor Monteagudo, Mayor Pastoriza, Mayor M. Cabrera, Mayor Fresco, Mayor Piedra, Mayor Lucero, Teniente Aldorin, Capitán Moreno, Teniente Salvador, Teniente Cruz, Capitán José Gómez, Capitán Flores, Teniente Garrido, Teniente Vera, Capitán Fernández, Teniente Agustín Estigarribia, Teniente Ereñú (Fidel Ereñú), Teniente Benabites (sic, por Benavídez), Teniente Barrera, Teniente Orellano, Capitán Amaro Serdeira (sic, por Cerdeira), Teniente José Megar (sic, por Megard) Farmacéutico, Teniente Francisco Fendrich23 _ Todos estos Jefes y Oficiales,24 no dejaron de ayudar a la formación de este Pueblo y Colonia y fomentar el progreso de estas localidades en todo sentido, todos ellos edificaron muy buenas casas y jardines confortables, y que todavía existen en este pueblo_25

			Dignos también de encomio son los ciudadanos que a continuación se expresan que sin ningún recurso propio, ni de Gobiernos, estuvieron desafiando de pie firme todas las miserias y el continuado peligro /con sus familias/ de perder la vida, como a muchos les sucedió y que cada uno en su esfera, y ramo difendía (sic, por defendía) la causa común_26

			Señor Justo Arias, Sr. Guillermo Romero, Pablo Zenon,27 D. Federico Fendrich agricoltor (sic, por agricultor) arbolista famoso, Sr. Domingo y Francisco Basavilbaso, Sr. Teodoro Almirón, Sr. Luis Beer (sic, por Begert), primer maestro de Escuela que hubo en Reconquista, Sr. Antonio Taboada, Sr. Eduardo Moulin, Sr. Miguel Bouvier, Sr. Gregorio Tossi (sic, por Tozzi), Gaspar Boesner (sic, por Bogner), Roberto Gaitani,28 Sr. Juan Insaurralde, Felipe Ferrari, Sr. Juan Pedro Meza, Sr. Domingo Ramayón, Sr. Concordia Ventura (sic, por Veltura), Sr. José Alonzo (sic, por Alonso), Sr. Basilio Alonzo (sic), Sr. Camilo Vaneson, Sr. Luis Mulasi (sic, por Molassi), Sr. Pedro Contardi, un Sr. carpintero llamado Bagnon,29 Victoriano Ramires (sic, por Ramírez), Sr. Santo Marconi, Sr. Luis Vassallo, Sr. Estanislado (sic, por Estanislao) Romero, Sr. Pedro Domingorena, Sr. Juan Pavesi, Sr. Pedro Bruno, Sr. Bernardo Raselli, Sr. Pedro Bernard, Sr. Juan Snell (sic, por Schnell), Sr. José Catanzariti, Sr. Gard,30 Cayetano Rapaccioli _ El carpintero Franz, Sr. Jorge Gasman (sic, por Gassman), Sr. Buy, Severino Maldonado, Seguntino (sic, por Segundino) Martínez el cordobés, Sr. Lucio Mato, Juan Cernada(s), Francisco Menan, Gabriel Breton, Toribio Rodríguez, Señor Carlos Metzger el herrero aleman _ Sr. Rosario Isaía y José su hermano, Juan Missimesi (sic, por Mussimesi), Pascual de Benedetto, Sr. Angel Cárcano maestro de escuela primaria, Sr. Adolfo Cibils, Sr. José Baldes (sic, por Valdez), Sr. Salvador Saspedra, Sr. Pablo Roussell, Sr. César Enrie (sic, por Enriet) del molino, Señor Verné (sic, por Vernet), Sr. Sarate (sic, por Zárate) correntino, Sr. Eleuterio Meza, Sr. Roque Rebiriego (sic, por Reviriego), Sr. Juan Gil, Sr. Bartolo Barca, capitanejo Mancilla (sic, por Mansilla), Sr. Simón Fruto, Augustin (sic, por Agustín) Flores, Francisco Martines (sic, por Martínez), Pascual Curcho, Sr. Bedié (sic, por el francés Alejandro Abadié), Sr. Moisés Casinelli, Sr. José Varela, Bonifacio Sernada (sic, por Cernadas), Hermenegildo González, Concordia de Alessandro, el cabo Elías Santiagues, Jasinto (sic, por Jacinto) Galarza, Luis Benítez, Sargento Villalba, Alejandro el Peluquero, Mattia Ambrosio, Gregorio Gauto, Carpintero Hibaseta (Ibaceta?), Elías Moreira, Juan Cabrera, Andrés Kop (sic, por Kopp), Luis Munci, Bernardo Vaghner (sic, por Wagner), José Cardoso (sic, por Cardozo), Francisco Salasar (sic, por Salazar), Sr. Germán Suiting (sic, por Soechting), José Fernández, un armañil (sic, por albañil) Entrerriano llamado Narbacas (Narvajas?) – quien abrió los cimientos de este templo – Obrist Hermanos, Nicasio Magallanes, Benigno Pereira, Restituto Gil, Suverio Pereira, muerto por los indios con sus 6 peones a (en) un paraje no muy lejano de esta que le dicen la Carbonera.31

			Entre los primeros colonos extranjeros Austro Húngaros fundadores de la Colonia Reconquista haciendo justicia al mérito, son dignos de encomio, Pedro Cabaz32 (sic, por Cabás), trabajador incansable, fue el primero entre ellos que plantó la viña, y (e) hizo un gran almaseo (sic, por almácigo) de naranjas y plantó una gran variedad de árboles frutales, atendiendo al mismo tiempo a su oficio de carpintero en que era bastante abil (sic, por hábil) y competente _ Digno de igual mérito son los colonos Hadorico Pinat,33 Valentín Sponton,34 Matías Zian (sic, por Cian) y Juan B. Muchut, los que fomentaban con sus buenos ejemplos entre sus patriotas, el amor al trabajo, la honradeza (sic, por la honradez), el respecto (sic, por respeto) a las autoridades civiles y militares, el amor a la moralidad y respecto (sic) y veneración a la Religión con igual mérito. Los colonos Juan Bta. Lorenzón, Leonardo Tomadin, Santiago Faín, Juan B. Firmán, Antonio Firmán, Santiago Bidut, Mateo Cian, Juan B. Buiati (sic, por Buyatti), Santo Zanel, Valentín Mazuquin, Antonio Bresan (sic, por Bressan), Juan Spesot (sic, por Spessot), José Suligoy, Juan Sinchiz, Juan Fericin (sic, por Feressin), Juan Simoniti, José Zanutin, Juan Morsan (sic, por Morzán), Juan Petian (sic, por Petean), Juan Delbón, José Folla.

			Advertencia al lector

			Si acaso tiene ud. alguna aprehensión por los Frailes no abra ud. estas páginas, pues todas ellas están llenas de Jesuitas, Mercedarios, y la mas de todos Ellos – Si (a) ud. (le) interesa positivamente saber, como se fundó este pueblo y colonia, y el remoto origen de esta localidad, tiene ud. que declinar de todo recelo respecto a los arriba indicados – La verdad está encima de todas las pasiones humanas, así es, que con la historia no se puede hacer lo que se hace con el trigo, que se limpia de paja y polvo – Toca a la corriente purificar las aguas de las impuridades (impurezas), y agregar y adherir, al mismo tiempo las sustancias benéficas, que sin ellas no tendría, ni la base del aire vital–¿Acaso podría haber el bien, si no hubiera el mal? Si son estos defectos y antítesis, al mismo tiempo, naturales de a humanidad, y de todos los seres conocidos y gobernados por la cosmología divina portentosamente extraña –

			Salud Lector querido, estudie ud. la historia bajo cualquier divisa (bajo la cual) se le presenta, pues sin Ella el hombre es nada y al mismo tiempo yo le extiendo humildemente la mano de amigo.

			Reconquista Mayo 13 de 1901 –

			Carlo Roselli 
(firma)

			Año 1767

			Intrigas y astucias de Nación Europea, tal vez, la Inglaterra, Francia, Portugal, que codiciosa del apogeo en que habían llegado las Misiones extendidas en ambas márgenes del alto Paraná, hicieron despertar en la corte de España, bajo el reinado de Carlos III, la absurda idea que los Jesuitas, en virtud de la gran riqueza e influencia sobre los indios guaraníes, tenían la tendencia y la posible idea de proclamar la independencia en todas las Reducciones indígenas de aquella encantadora y ubérrima comarca; y sin trámite decoroso, hacia aquellos ilustrados Misioneros, llegó en Buenos Ayres, un enviado de España para la expulsión definitiva de los Jesuitas, y hace prender en la noche del 2 al 3 de julio, a los 44 jesuitas que había en el Colegio de San Ignacio, y de Belén, y sucesivamente a los de las provincias, y de las Misiones, y fueron embarcados con dirección a Cádiz o Sevilla – Que disparate para aquel católico Monarca, y para aquella sabia corte, la tal inconsiderada medida, tomada en desdoro de aquella gente eficaz y valerosa, que había tenido el arte, y la suerte de reducir a la civilización y usos y costumbres de la gente culta de aquella época a 100.000 salvajes, y que después de la expulsión, no se pensó siquiera de sustituir las expresadas colectividades de civilizadores, con elementos idóneos, a la circunstancia – dejando abandonadas tantas poblaciones de indígenas, que cuando se vieron sin mando y sin gobierno, se volvieron a las selvas, y a la vida nómada, dejando el corvo arado del país, el telar, la rueca, agujas y todo instrumento de arte y oficio, en que estaban adiestrados! ¡Oh el fastuoso palacio de Aranjuez con sus deliciosos jardines, la florida y excelsa selva, el laberinto de senderos, el blanquear de innumerables estatuas, el vivo verde de las extensas alamedas, las fuentes monumentales, los cien diferentes juegos de agua, la (ilegible, borroneado y sobreescrito) curva que describe el Tajo, como queriendo abrazar y besar aquella encantadora floresta, llena de amor y de gracia, el solitario y lindo gabinete chino, el precioso cortejo de jóvenes damas, eran por (para) el Rey Carlos III suficientes distracciones para no pensar en el infortunio de los pobres jesuitas y de 100.000 indios abandonados! – De aquella fecha hasta ahora han pasado 134 años – Recién el Gobierno Nacional está repoblando aquella fértil y hermosa comarca —————-

			Entre dichas misiones, quedó también abandonada la populosa y laboriosa reducción de la gigantesca y guerrera tribu de Abipones, conocida con el nombre de San Gerónimo del Rey, situada en el mismo lugar en donde hoy está situado el extenso pueblo de Reconquista, con su gran colonia del mismo nombre –

			Donde está edificado hoy el pueblo de Reconquista y colonia, es cabalmente el mismo lugar que ocupaban los Jesuitas con la famosa tribu de Indios Abipones, y que llegó la reducción de aquellos indígenas al grado de colonia agrícola; y se conoció desde la denominación de los expresados jesuitas, hasta el año 1872 con el nombre de San Gerónimo del Rey, y fue una de las mas importantes reducciones indígenas de aquellos tiempos.

			Está situada sobre la margen derecha del río del Rey, y río San Gerónimo a ochenta leguas de la Ciudad de Santa Fe al Norte- Sobre una inmensa planura verde, haciendo ondas en toda dirección, que uno mira, como el agua empelida del aire, y muy fértil, circundado de una vegetación la mas extraña y amena que imaginar se pueda- al Sur, muy lejos de la población, un enorme y austero bosque con sus colosales árboles encorvados, circunvala la planura en forma semicircular, conservando la apariencia de un baluarte insuperable contra todas las tormentas y huracanes imaginables – al Este y Oeste el bosque declina su desmedida altura, y en forma de selva tupida y rasa, no muy alta y de un verde vigoroso, parece que va unas veces ciñendo, y otra vez, va casi festoneando la portentosa planura, hasta dar con el río del Rey al septentrión de la citada planura – En el seno de estas selvas se encuentran maderas magníficas, de construcción, ebanistería, árboles para avenidas y parques, muchas plantas con sustancias especiales curtientes- Lo maravilloso propiamente de estas selvas, es cuando uno se interna en ellas, al instante desaparece de la vista, y de la mente, la figura imponente y majestuosa del bosque o de la selva, todo es un jardín arquitectondeo (arquitectónico) inmensurable (inconmensurable) y delicioso, parece ser la cuna de todo lo que es maravillas y creado por la naturaleza, o el país del (de lo) bello y de lo sublime descripto por el filósofo Kant.- La localidad expresada tiene 25 pies, sobre el nivel del río Paraná, y desde dicha elevación se divisan la ciudad de Goya, Provincia de Corrientes, y las verdes islas, entre el río San Gerónimo y el río Paraná.

			La casa de San Miguel del Carcarañá antigua sede y Colegio de los p.p. Jesuitas, la reducción de San Gerónimo del Rey, y Espín, etc.; fueron atendidas por los p.p. Mercedarios, por un lapso de tiempo de 13 años consecutivos, antes de llegar los Misioneros Franciscanos a hacerle cargo de la expresada casa y colegio del Carcarañá, es decir los Mercedarios atendieron esta reducción de San Gerónimo del Rey, desde la expulsión de los p.p. Jesuitas hasta la llegada de los p.p. Misioneros Franciscanos, que fue, según datos (en) el año 1780- Pero los p.p. Mercedarios tuvieron poca suerte y dieron muy poco resultado respecto a esta reducción – por falta, tal vez, de medios pecuniarios, o de energía, o mal régimen con los indígenas y también por aquel santo principio de mantucamus et bibamus post mortis nulla voluptas.-

			Después de los p.p. Mercedarios, esta reducción fue atendida por los p.p. Misioneros Franciscanos, de Propagande fide, enviadas por el Papa Pío VI y Carlos III Rey de España, residente entonces en el palacio de Aranjuez, y los Franciscanos principiaron a visitar estas reducciones después de la fundación del actual Colegio de San Carlos, que fue el año 1786.

			El Padre Fr. Juan Mataud tomó en el año 1780 posesión de la Iglesia de los p.p. Jesuitas del Carcarañá que se encontraba vacante, a nombre de la Orden Seráfica, quedando establecido el Colegio de San Carlos de Propaganda fide de Misiones Franciscanas – P. Fr. Francisco Altolaguirre fue el conductor de la primera Misión que llegó al Colegio de San Carlos enviada por el P. Fr. Manuel de la Vega Comisario General de Indias.

			Los p.p. Misioneros Franciscanos tuvieron mucho trabajo para organizar esta reducción de San Gerónimo, pues muchos indígenas de la gran tribu reducida de abipones, habían pasado al Pueblo de Santa Lucía, Provincia de Corrientes, antigua reducción , también de los p.p. Jesuitas en la dicha Provincia, sobre la margen izquierda del río Paraná a 5 leguas de la ciudad de Goya – Estos Abipones no dieron ningún resultado bueno, pues hicieron mucho daño y perjuicios a los habitantes de aquella Provincia.

			Los franciscanos hacían todos (los) esfuerzos para reedificar la reducción, que para ellos y para la propaganda era un tesoro, y no dejaron medios para conseguirlo – No se podía mirar con indiferencia una reducción como la de San Gerónimo, que ocupaba el mas hermoso paraje del mundo colonial de aquellos tiempos pues la repetida reducción tenía, todavía, su magnífica Iglesia/ según aquella época/ edificada de Norte a Sur, con un espacioso atrio, sacristía, habitaciones para los P.P. y todas las oficinas necesarias para la morada, de los civilizadores de la humanidad salvaje del desierto. Lo mas notable del establecimiento arriba citado, era una extensa quinta de naranjas colosales, que quedaba al Sur de la Iglesia, tal vez para defender la Iglesia de los vientos australes.- Los árboles de naranjas35 formaban correctas líneas diagonales – al Este, Oeste, y a septentrión eran quintas de frutales, que después de haberlas abandonado y que se volvieron un monte de quebrachales, ombuses (ombúes) y algarrobos (algarrobales), quedaron plantas de higueras fruto negro y grande, y que existen todavía en la dicha localidad. Había plantas (de) Naranjas agrias, anacahuitas y Granadas, que las Misiones cuidaban como plantas medicinales y que todavía existen –

			Todavía (en) el año 1872 la dicha Antigua Iglesia en ruina ya/ medía 32 varas castellanas de largo, por 9 de ancho edificada toda de material crudo o adobes, y techada de tejas de palma la mayor parte, el atrio medía el ancho del frente de la Iglesia que quedaba al Norte en puerta lateral al Este y al Poniente. El mayor Guisosk,36 Ingeniero, fue quien delineó en la fecha arriba indicada, el pueblo del que se hablará mas adelante y quien midió los edificios de la antigua reducción, de la cual medida le pasó nota al Jefe de la frontera en la medida arriba indicada. El Ingeniero Guisosk (sic, por Wysocki) hizo de manera tal el plano del pueblo, que quedaban los edificios antiguos / en ruina/ en las calles nuevamente trazadas, como también las arboledas.

			Mediante los p.p. Franciscanos la reducción volvió, más o menos, en su primer estado, pero sobrevenida la guerra de la independencia Argentina la desgraciada reducción de San Gerónimo, como también la de Espín y otras, volvieron a la nada. Todos los indígenas en guerras atroces, con las tribus invasoras, y marcharon todos a los montes definitivamente – Vanos fueron todas las diligencias hechas por los Franciscanos para detener la ruina y caída de las reducciones, pero al fin tuvieron que retirarse abandonando toda idea de reducción y quedó así extinguida para siempre la hermosa y encantadora reducción de San Gerónimo del Rey –

			El año 1824 – El General D. Estanislao López / entonces Gobernador de Santa Fe/ trasladó los pocos indios Abipones que quedaban, en el lugar llamado Sauce,37 a 10 leguas al Oeste de Santa Fe y en donde permanecen hasta el día de hoy –

			Desde la citada fecha, hasta el día de la reconquista transcurrieron 48 años!... En este lapso de tiempo el Pueblo de San Gerónimo del Rey no vió nunca mas la luz de la civilización, como Pueblo y colonia de Indígenas – Toda la comarca se volvió un verdadero desierto, indios errantes, vegetación imponente, hordas de familias tobas, tropel de animales feroces, como tigres, pumas, que en aquellos tiempos había de a centenares, y que según relato de un anciano Indio reducido de aquellos tiempos, llamado Narciso, los pumas acometían a los indios en el campo como una bandada de perros ñatos, y que los indios le tenían miedo mas a estos animales que al tigre, mas en la estación de primavera, y había todo lo que constituye un lugar abandonado y bárbaro.

			El Rdo. Fray Ireneo Chiqui (sic, por Cichi) fue el primero que vio después de tantos años esta localidad, pero no como Misionero Franciscano de Propaganda fide, si no como capellán de las fuerzas expedicionarias y esta localidad era Reconquista ya, como a continuación se verá –

			El año 1872 – Se volvió a poblar por tercera vez la antigua posición del pueblo de San Gerónimo del Rey; el Jefe de la frontera Nort. del Interior en el Chaco, entonces el Coronel Sr. D. Manuel Obligado fue quien tomó con las fuerzas de línea Nacional, posesión de dicha localidad denominándola Reconquista,38 y expulsando con toda energía a los salvajes, que en este punto, formaban grandes bandas de cuatreros y ladrones, que causaban un verdadero martirio, y un peligro continuo en la vida y hacienda de las pocas colonias situadas en la cercanía de la ciudad de Santa Fe –

			Mucho costó al Coronel D. Manuel Obligado el poderse afianzar en su Reconquista, y entre tantas peripecias tuvo el desagrado de presenciar la desgracia siguiente –

			En el mismo año de la reconquista, es decir, el año 1872 – y propiamente en la madrugada del día 24 de Junio/ día de San Juan/ faenados casi todas los soldados del campamento, en concluir las instalaciones del cuartel para las fuerzas, y casas para los Jefes y Oficiales, como también el local para la Iglesia, proveeduría del nuevo Pueblo, y el alojamiento para el capellán avanzaron los indios montaraces en el crecido número de 250, bien montados y bien armados, todos con lanzas, batiendo y acometiendo en toda dirección, en el mismo centro de la nueva población, con sus acostumbrados horrendos y atronadores alaridos, causando al mismo tiempo la muerte de varios vecinos; entre ellos pereció el distinguido Sargento Mayor Paz39 que mientras salía a la calle para retirar un caballo que tenía a soga, fue herido de los indios que pasaban a gran carrera, de un atroz lanzazo, que lo dejó sin vida instantáneamente, y los salvajes llevaron el caballo –

			(Escrito en el margen de la hoja: En ese mismo avance fue herido el Teniente Ereñú [sic, por Hereñú] con arma de fuego y murió en Goya.40 Muchos opinaban entonces que el Teniente Ereñú [sic] fue herido por los mismos soldados) –

			Los mismos indios, a poca distancia de donde dieron muerte al Mayor Paz mataron al conocido Comerciante del nuevo pueblo, llamado Escuti,41 con sus 6 peones, que juntos, la misma noche del avance, habían llegado en el punto siguiendo las fuerzas, con los carros cargados de mercadería, y revolviendo todo lo que había en los 6 carros, y sacando a los pobres peones, toda la mejor ropa que llevaban, se mandaron a mudar por el lado Este del Pueblo, y todos, en seguida tomaron la misma dirección – El avance fue muy de madrugada y causó en las mismas fuerzas de línea una sorpresa y un pánico terrible –pero la refriega se acabó en un momento, todo pasó como una fuerte ráfaga de viento, de los indios murieron muy pocos o ninguno – llevaron todos los caballos y vacas que encontraron por adelante, que despavoridos huían delante de ellos – Solo, el Coronel Obligado por una ventana de su casa, tiró con un rémington varias veces sobre los indios, hiriendo de un balazo en un tobillo al Cacique José Domingo.

			Estos vandálicos avances, sucedían casi todos los días, como desgraciadamente suceden hoy, pero no son indios ya, son los cuatreros civilizados, y todos aquellos bienaventurados que con astucia se deslizan del margen del Código Penal –

			Desde el año 1872 hasta el año 1876 no hubo en este Pueblo ya denominado Reconquista tregua posible con los indios, robar de caballos, avances en todos los establecimientos de campo, o administración de colonia; mataron desgraciadamente a un joven Brasileño llamado Julio Maciel, que conducía con 12 peones 500 mulas para la Provincia de Santiago del Estero, fue sorprendido por los Indios a la altura de un paraje que le dicen Golondrina, nunca se supo si se salvó algún peón y a donde fueron a poner las mulas. Un joven llamado Restituto Gil fue el único que se salvó, de nacionalidad chileno-42 Su edad 17 años- El citado Brasileño era un joven de 25 años, blanco, de estatura alta, bien formado, y la naturaleza lo había adornado con particulares dones físicos y morales – Llevaron los indios 100 bueyes del Comandte. Rasero43 del mismo puerto de Reconquista y en el mismo momento que dicho Comandte. ponía el pie a bordo del vapor El Aviso que estaba entonces por el servicio de esta frontera y que marchaba con rumbo hacia Corrientes por asunto (de la) revolución, que entonces todos los días había en aquella Provincia –

			El año 74. Existían distintas tribus de indios, mantenidos por el Gobierno Nacional, se pensaba a (en) una colonización de indígenas, pero después, no pasó verdaderamente de una idea quimérica, porque aquellos Indios eran propiamente negados para la agricultura.44

			La primera capilla que se edificó en Reconquista fue la que edificaron los soldados de la frontera, y en la que ofició por primera vez el ya citado Rdo. P. Fr. Irineo Chichi, Capellano de las fuerzas expedicionarias, y de donde, tubo (sic, por tuvo) que disparar el día del avance 24 de junio 1872 – Dicha Capilla era un rancho de estanteo embarrado de 10 varas de largo, por 5 de ancho, los mojinetes de 5 varas de alto, y las paredes laterales tenían 3 varas de alto, sin corredores, el edificio estaba edificado de naciente a poniente – sin reboque (sic, por revoque) por dentro ni por fuera – techada de paja, y con una sola puerta de entrada; al mojinete del poniente – sin señal de blanqueo en ninguna parte del edificado – Servía al mismo tiempo la repetida capilla, de vivienda y cocina del expresado capellano – El altar era una mesa con unas gradas colocada contra el mojinete del Este, y al poniente atrás de la puerta, estaba un especie de fogón en donde cocinaba el sufrido franciscano – La batería de cocina del padre capellano, consistía en una gran sartén, con un cabo corto parecido a la vasija de barro cocido de la maga carmiona (¿?), para que no estorbara mucho a los que entraban y salían a cada momento, en los días de fiesta; pues el dicho utensilio, estaba permanentemente sobre de una mesita como la que usan los zapateros – un herrero alemán, empleado del Estado,45 iso (sic, por hizo) la operación al cabo de la sarten – El pobre Padre no podía colocar entre los cuadros de la vía cruz (sic, por vía crucis), que estaban en las paredes, semejante chitra (¿?)- Aquellos cuadros existen todavía en el actual Templo – Fue un regalo que hizo Obligado a la nueva capilla – Dichos cuadros los pedió (sic, por pidió) Obligado a una Tía de El, en Buenos Ayres.

			El confesionario de la aludida capilla, era una tapa de cajon de fuciles (sic, por fusiles), arreglada a la pared del Sur, y que el cura estando asentado detrás de aquella tabla se ocultaba de un lado y del otro (lado de ) la misma tabla con un rayador (sic, por rallador) de lata mal agujeriado (sic, por agujereado) en figura de una cruz mal trazada se ocultaba el rostro de los Penitentes sacramentales–¡Juzgue ud. Lector si el Misionero había llegado a la auge de la fortuna! (sic, por “al auge de la fortuna”).

			El repetido Rdo. P. Fr. Irineo Chiqui (sic, por Cichi) capellano de las fuerzas de este frontera, cuanto hubo el terrible avance consignado ya, a la pagena (sic, por página) anterior, tubo (sic, por tuvo) también que disparar llevándose un jabonete46 tremendo, salió de la capilla provisoria corriendo sin dirección hacia los vecinos mas cercanos, que acaso lo recibirían, pues como andaba en paños blancos (nota al margen: “en pel° no en paños blancos”), ninguno lo conocía, se amparó en la casa de Guillermo Romero47 vecino y fundador de esta localidad, y se escandalizaron todas las señoras cordobesas y santiagueñas que formaban entonces la sociedad selecta de Reconquista48 y decían que en Córdoba los franciscanos no se quitan nunca el hábito, y que observaban estrictamente la regla de San Francisco, y las santiagueñas decían que los padres curas franciscanos tenían o debían tener el hábito cosido por el cuerpo y la mar de disparates- Lo cierto fue, que el padre Irineo estaba solo y muy lejos del campamento, y en casos tales cualquiera hubiera disparado, y después de poco tiempo pidió su relevo y no apareció mas por estas alturas49 – Obligado lo quería mucho.

			Después de cuatro años de dudosa reconquista, por los continuos avances y ostaculos (sic, por obstáculos) que oponían los indios al progreso de esta localidad, se afianzó casi definitivamente la adquisición de esta posesión, tanto por la dispersión de los salvajes, como por la reducción de varias tribus, como mas adelante se hablará de ellas, de manera que el año 1876 – el Coronel D. Manuel Obligado siempre firme y constante en su idea de progreso y muy empeñado en hacer adelantar este nuevo pueblo fundado por El, y con las bases, y principios y forma colonial moderna, con la fecha arriba indicada hechó (sic, por echó) los cimientos del nuevo templo, el cual no pudo seguirse hasta el año 1879 – en cuya fecha llegó a esta el Rdo. P. Fr. Antonio Rossi, quien con verdadero pecho apostólico se hizo cargo de la obra principiada, haciendo algunas modificaciones en el plano de la obra, y no dejó de trabajar hasta que concluyó no solamente la obra de la Iglesia, sino todas las adyacencias correspondientes con un magnífico huerto con lindísimos árboles frutales y etc.

			Olvidaba a que al Rdo. P. Fr. Bernardo Trippini cuyo Misionero reemplazó, a que al P. Irineo que después del gran susto que el pobre sacerdote se llevó con el avance de los indios, no quiso saber mas, ni de reducción, ni de capellán de Regimiento, ni de la famosa Reconquista.

			Dicho P. Trippini fué en este pueblo de Reconquista y frontera, el Misionero mas trabajador en su ministerio, y con una intrepidez increíble afuera de toda ponderación, que aiga (sic, por haya) habido en las reducciones antiguas y modernas, de los indígenas; el referido Padre no tenía horario, El estaba siempre listo para todos aquellos que pedían su ausilio (sic, por auxilio), y confortación, y erogando a todos los caudales evangélicos – De mañana, de noche, en las horas caniculares, iba a asistir los enfermos, marchaba solo por su ministerio, en el desierto, de un fortín a otro de la frontera – casando las patrizias (sic, por patricias) que de mucho tiempo vivían siguiendo los regimientos con amancebamientos casi brutos, y llenas de hijos, bautizando, confesando, y enseñando la doctrina del gran Maestro, que dijo a el (sic, por al) hombre, ama a tu semejante como a ti mismo.

			Desgraciadamente el pobre sacerdote que los indios llamaban Patriolec en una de aquellas andanzas y que El creía el viaje mas seguro porque iva (sic, por iba) acompañado con los peones de la proveeduría de la frontera, que llevaban las reses para la tropa, a la comandancia de Nasuisati a 45 leguas de esta localidad, iba también como escolta, un sargento con 4 soldados, y un señor Teodoro Almirón,50 hombre muy práctico de los campos y muy conocido de los indios – Cuanto (sic, por cuando) la comitiva llegó al paraje denominado Playada de la Cañada del Toba, se presentaron los indios que estaban en emboscada en aquel paraje, y rebataron (sic, por arrebataron) las reses, y lleváronlas al norte, en donde era siempre el paraje de ellos – los indios eran muchos, y los 2 soldados con el sargento no se atribieron (sic, por atrevieron) a largar ni un solo tiro, lo mismo hicieron los peones, que también tenían armas, y los indios no mataron a ninguno de la comitiva por respecto (sic, por respeto) del citado Almeron (sic, por Almirón), que habló con el casique amicalmente (sic, por cacique amigablemente) – pero los indios lo mismo llevaron las reses, y a mas quitaron todos los caballos, a la escolta, a los peones, y también al Sr. Almeron (sic)- Mientras sucedía(n) tal(es) peripecias con los indios, en ese mismo momento el Padre Trippini con la mayor intiferencia (sic, por indiferencia), y distraídamente se fue a dar agua a su flaquísima y feísima cabalgadura, que podía muy bien desafiar a las siete bestias flacas de faraón y en eso, que el misionero abrevaba el triste esqueleto andante, un joven indio cautivo, lo hirió de dos lanzazos dejandolo por muerto – Precisaría un gran volumen para describir la vida apostólica y excentrica de aquel eficaz varón – El año 1879 se retiró de esta localidad, siendo reemplazado por el Rdo. P. Fr. Antonio Rossi, como ante de ahora queda ya dicho-

			Como el título de estas páginas me permite, diré que el P. Bernardo Trippini51 se alimentaba con la reducida ración del soldado, que los proveedores, después de una triple sustracción, y una cuarta raspadura que le pasaba el encargado que la llevaba, y una quinta limadura que le pasaba un sujeto, especie de sacristán, que hacía acto de presencia unicamente para recibir la ración del afortunado capellano, se anotaba en las planillas como ración de oficial – De las últimos dos años y seis meses de sueldo, a razón de 40 pesos al mes que le debía el Gobierno nacional, como Capellan de la Frontera, no recibió ni un solo céntimo – andaba con un hábito muy rotado y descalzo casi, y muy sucio – por el frio llevaba pantalones militares gris, en fin la miseria lo había reducido en tal estado, que no parecía ya un religioso, si no un gitan(o) o gitana de aquellos que viven en el albaicin de Granada/España/, los compañeros del expresado, se ocupaban de El, como se ocupan los ciegos de la pesca del coral; el Colegio de San Carlos, en San Lorenzo, está distante de esta localidad 100 leguas y sin viablidad en aquellos tiempos, mas el repetido Fr. Bernardo era propietario de una vaca muy vieja y flaca de pelo borroso lobuno, con manchas en el cuerpo de diferentes colores. Era tan mala intra vertebrada, con los cuernos dilatados y tarjados profundamente por su edad que no era muy tierna, que de lejos parecían como las dos puntas de la luna antes de la primera cuadratura, y después de la segunda – Nunca el pobre padre probó la leche de la tal vaca vieja – pues cuanto no le sacaban la leche los soldados, le sacaba el sacristán, y cuanto (sic, por cuando) este último llegaba tarde, le sacaban los indios mansos, y en su difecto (sic, por defecto) aprovechaba entonces el ternero – lo llamaban la Señora almizcleña- era una chacarera temible – Un proveedor de conciencia regaló al padre Trippini la fea bestia, en pago de un centenar de bautismos y unos cuantos matrimonios que el católico proveedor A.C.52 le debía al pobre capellano – Todas las tardes el Misionero traía la vaca a su casa infaliblemente y a (la) vez distraido la ataba al horcón de la campanita.

			Antes de salir de esta localidad entregó por cancelación de su deuda, su favorita vaca vieja, que se no le servió (sic, por sirvió) para tomar leche de ella, le servió (sic) para su rescate – le sobraron dos reales bolivianos, las compró de cigarrillos de tabaco colorado, y se marchó sin despedirse (sic) de ninguno, por el puerto, en donde esperaba una balandra cargada de postes y pronta para salir por el Rosario de Santa Fe ___________

			Los indios reducidos en esta por la fuerza moral del Coronel Obligado, después que se llamaba Reconquista, fueron 4 grandes tribus: la primera que se presentó fue la de Ventura Cisterna, cuyo Casique (sic) gobernaba y dominaba su tribus (sic, por tribu), como se puede dominar un niño. Toda su gente obedecía sus ordenes ciegamente, y fue la tribu que menos trabajo dio al Coronel Obligado.

			La tribu expresada se componía de 50 hombres de lanza, como se decía en aquellos tiempos, y 200 el famillaje (sic, por familiaje), quedando en el desierto, unos 100 indios mas pertenecientes a esta misma tribus (sic), porque era costumbre o política entonces de aquellos indios que cuanto se presentaban los Caciques para reducirse con sus tribus debajo de un Gobierno o Jefe Militar, nunca se presentaban con todas sus gentes, siempre hacían quedar atrás, a lo menos una cuarta parte de ella, aquella después servía para sus fechoría (sic, por fechorías) y para toda cosa siniestra y propiamente para no perder aquel dominio y amor instintivo que tienen al monte, y que nadie podía sacarlos de sus ideas o mañas – La segunda tribus (sic) que se presentó a Obligado fue la del cacique Marianito Lanche, cuya tribus (sic) era la mas temible y la mas numerosa de estas comarcas – tenía 200 indios de lanza, y una chusma que se componía de cerca (de) 300 seres53 – Esta tribus (sic) quería mucho a su cacique Marianito, casi lo adoraban como una deidad, y esto porque en todos los avances o malones que llevaban hasta la cercanía de la capital de la provincia de Santa Fe, era él siempre el primero que marchaba adelante y salía siempre con suerte – Después era él, el joven mas bien formado de la tribus (sic), muy jinete, y muy corajudo y temerario en el peligro – Su edad no pasaba de 25 años –La casica (sic, por cacica) su mujer era muy trabajadora, muy aplicada en las labores de manos, ricamaba (¿?) y cosía mejor que muchas criollas – tenía a su lado siempre una mujer que le servía de lenguaraz (era la mujer del indio Balta) la expresada casica (sic) era mas joven que el marido, y era una de aquellas bellezas tan raras, atractivas, y (e) imponente(s) al mismo tiempo, que con todo acierto podíasele llamar, la Venus del desierto54 – Tal era la belleza de aquella indígena que la madre de Enea(s)55 misma aquí inclinaría su frente – Quien sabe si esta no era algún vástago de aquella hermosísima mujer española Lucía Miranda casada con Sebastián Hurtado56 que el salvaje Mancora llevó cautiva del fuerte Santi Spiritus, cerca del Rosario de Santa Fe, o río Carcarañá en el año que Sebastián Cabotto (Gaboto) regresó a España con el cuento que había descubierto un río de plata – 1530 –

			Mateo Villalba57 fue el Casique (sic) de la 3° tribus (sic) que se presentó al coronel Obligado, hombre de estatura alta, moreno, bien barbado, muy castellano, alegre y de 45 años de edad aproximadamente – Su tribus (sic) se componía de 40 hombres de lanza y 150 de chusma – Era este casique (sic) muy querido de su gente, por su genio muy alegre y conversador, tenía sus indios siempre bailando y chupando, y cuanto no conseguía en el pueblo la lataá como ellos llamaban a la bebida, fabricaba entonces él mismo una bebida compuesta de miel de abejas, y frutos
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